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-Antonio .:Ji.amíre:c .J;tón} dedica este

plqUlñc lraba]»

éL -dulor.



Importancia
DE LAS

LÍNEAS ·FÉRREAS EN CAMPAÑA

L a altur a del p r ogrese de
u n a N a cHn, puede medirse
p or el perfe ccionamiento , á.
que en l a m ism a, hay a. lle­
gado el Arte de la. gu erra,

Cervantes de Salasar , nos dice : «El que
la guerra quitara ' de entre los hombres,
quitara la causa de muchas virtudes; por
qu e ella hace á los hombres amigos . del
trabajo para el cual nacieron, y emplearse
de tal manera en hazañas ilustres, que sean
ejemplo de emulación á otros, y gloria á.
sí mismos». Luego la guerra es precisa, y
no solamente precisa sino necesaria¡ pues
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el individu ovornplcn t.odo sn t raba jo , en ', la
luoha por su existen oia , y la Naci ón por

-r esta mi sma exis tencia y además para sn
eng ra ndecimiento. ¿nu<i l es e l veh ícnl o
priucipal qu e puede ar r ast ra r consig o es te
en g randecimiento? E l Ejéroito ; dada esta
con te st aoió n, esc uso decir , qu e nosotros
que formamos pa r te de él, so mos los lla­
mados á eleva r en lo pos ibl e es t a g ra n so ­
cied ad qu e tantos y tan var iados elementos
la cons tituye n.

P oco valgo y por tan to , peq ueña será la
parte qu e yo pueda aportar á la co ustru c­
ción de la gra nde obr a qu e empe zó á ed ifi­
ca rs e, desd e que nu estr os úl t imos desast res
en la anter ior campaiia nos h icie ron, no
comprender pu esto que ya lo sabíamos ,
sino r ecordar, cosa q U3 nunca de bi ruos ol­
vidar esto es , ttue una Nación, pa ra ser
p oderosa y respetada , debe posee r an te
t odo un bu en Ejérci to de mar y ti erra;
p ero ya qn e los padres da n por sus hij os
to do lo q ile poseen y aún alg o más , para'
que á estos nada les fa lte , justo es ,q ue los
h ijos procuren corresponder en cua nto les
sea posible por el bien que han r ecibido;
debi endo r uceder as í , 'y o co nsidera ndo á
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mi pa t ria co mo mad re muy qu erida , pues­
t o que baj o su bandera me cob ije . con e l
entus iasmo que al h om bre dan los 20 a itos,
es to y dispu es to á co nsagrar por enter o mi
vid a á ella .

T er mi nado esta especie' de exo rdio, vo.y
á da r princ ip io á la lect ura que el T e ma de
es t a co nfe re ncia ind ica, suplica ndo ante
to do , venevolencia , p ues sie ndo és ta la pr i - .
mera ve z) que me ded ico po r invitaci ón de
nues tro m uy querido Coron el , á escr ibir ,
algo qn e sea leíd o a nte t a n di gna CO ncu­
rre ncia no creo CI ne h ay a po d ido h ilva nar
tan bien co mo h ubiera sido mi des eo , lo ,
e nt r esacado de vari os au to r es.

P or espac io de mucho tiempo, las líneas .
f' érreas , fu eron e n tr~ nosotr os, un :gra nde
ob jeto de explotació n comercial , y siu .em­
ba rgo no se usab an por el Go b ie rn o mas
q ue para peq ueü os t ra nsp ortes, ai slados y
t ím idas concen tracion es , h asta q ue a uda n- .
do el. t ie mpo , lle g aron á co ns ide r ar se co mo
un me dio pr ec iso, e n los cam bios de g uar ­
ni ción , en las oper ac iones est r a tég icas , y
hast a e n 'Ias man iobras mil itares.. ~

Mas á::Ielantc , fu eron - conoci éndose las
g rand es ventaj as de estos me dios de co- .
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municación, y adoptándose suc esiva menta
eu todas las campañas, estuviera. ó no re­
glamentado ('11 servicio de F'err'ocarriles
por el Gobierno; prueba palpable de ello
la tenemos. aparte de otras muchas cam­
pañas, en la guerra Franco-Prusiana de
1870, donde en el espacio de tres días, fué
transportado un Cuerpo de Ejército com­
puesto de 45.000 hombres desde Berlín á
Buígen, puntos distantes más de 5O~ kiló­
metros, distancia que recorrida por jorna­
das se hubieran empleado lo menos 20día.s,
llevándose en esta Campaña á cabo la con­
centración sobre la Irontera francesa de
tres grandes ejércitos, componiendo un
total de 460.000 hombres con todo su co­
rrespondiente ganado y material en el es­
pacio de once días, esto es desde el ~3 de
Julio de -1870 al 2 de Agosto , debida con­
centración tan asombrosa, al gran número
de vías férreas con que contaba la Nación
Alemana y á su abundante material: en
cambio la. imprevisión y descuido de Fra.n­
cia, en servicios tan importantes como el
de los ferro -carriles, llevó á sus ejércitos
en dicha campaña á sufrir fatigas y 1e­
sastres, antes de empezarla; por cuya. ra-
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zón en ca minó sns esf uerzos nuestra vecina
R epúbl ica 'una vez te r minada ésta, á r cm e-: :
dial' en lo posible los grandes def ectos con
que tr op ezó , d icta ndo para ello en pri mero
de Julio de 1874, un r egl am en to de tra l~s ­

por tes mili tares por ferroca rri l; lo propio
hi cie ron las demá s Naciones, Al emania en
20 de .I nlio ,de 1872, Austria en 2 de Enero
de 1877 etc; ~ tc . - .

E n cambio pasaban los años y nu es tra
Nac ión per ma nec ía indifer ente, al progre­
so qne las demás con tanto afán culti vaban ,
y las con secue ncias hubieran sido fata les
si se nos llega á pr esentar una guerra in­
t er na cional" pu es to q ne tan caro pagamos
n uestra imprevi sión en la última Campaña
ca r lista , de la cual ci taré un eje mplo para
corrobora r lo dicho .

Grande fu é el apuro eu qu e se encontró
B ilbao en 1874, tan estrechamente bio­
quead a se hallaba por los carlistas , qu e el
res torie la Nación ignoraba lo que pasaba
en su in terior, sie ndo de grande importan­
cia la defen sa dé esta plaza, por las gran­
des sumas que la mísma encerra ba, era por
t.anto preci so evitar-á toda,c~st~-"que caye­
1'':1. en poder del enemigo.

"

- I
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El g elí eral Morion es , mandaba el E jér­

cito del Norte , el cua l 11 0 cous ide r ándose
con fu erzas bastantes para atacar al ene ­
migo que sit iaba á Bilbao en sus posi cio­
nes, id eó el pla n digno de aplauso , de
atraer a l E j i leí ! o Carlista hacia Estella,
simulando un movimien to de ava nce con
todo su Ejército sobre Navarra y una V I'Z

conseguido ésto , trasladar lo por ferrocarril
á Santander, y "desde alli á pi é, ll eg ar an­
t es que los carlistas á Somorrostro, y ocu­
par las posiciones abandonadas p or es tos ,
antes que se dieran cu enta de "ello; ahora
veamos los iuconvenieutes con que tro­
pezó al llevar á cabo plan tan 'bieu combi­
nado.

Todo al principio marchó perfectamente;
cayó en el lazo que se le tendía el enemigo :
y había por tanto grand es espe ra nzas de
que saliera bien la operación, pues olEjár­
cito carlista, nec esi taba cu atro marchas
forzadas para volver al sitio de dond e par­
tió. Pero al hacer uso del ferrocarril ,:para r

trasladar las tropas d esde la ribera del
Ebro á B oo, estación inmediata á Sa nta n ­
der, las esperanzas qua en un principio S 3

concibieron, fueron di sipá udose como el
hUlLO.



j -

Después ele ap oderarse de La G uard ia el
g e neral l\!orionr s , dividió su Ejército eu
dos columnas , una baj o s u inmed iato rna u ­
do qu e dirige hacia la p ro vin cia de Nava - '
r ra , po r L og roño, L ol osa y L er ín , do nde
se enco nt ra ba el l O de _F ebr ero, mi en tras
la ot ra co lum na al ma nd o del g en eral P r i­
mo de R iver a , con quien anteri or mente
concertó BUB maniobras, se dir ij e hacia
B urgo s con el fin aparente de sofocar ¡el in­
crem en to gra nde que po r anteriores -suce­
sos tom ó la facción en la ' izq uierda., más en
r ealid ad pa r a. secu ndar los planes del g~ ­

ueral en jefe y trasladarse sigilosarnent e
por ferrocarri l á Santander , y con los bar- .
cos que hubiera dispo ui bles en aquél p uer -.
t o, pa sar inmediatamente á Castro -Urdía­
les , ¡Í cuyo punto y por el / mis mo procedi­
mi ento se trasladariaMúriones desd e A l­
canod r~e con el fin de sorpren der al ene m i­
go, y fo rza r sin otra s dificultades ma y or es,
el paso á P drtugalete, (punto situado al
N . O. de Bilbao y á una jor nada escasa del
mi smo) por Somor rostro, po si ciones aban­
donadas po r el -grueso del Ejérc ito carlista,
por el eng año de que fueron objeto ,

Decid ido es te pe ns amiento Se guardóper - .

<,
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rect am en te el secre to; In; id ea era mny

. buena y acr ed it aba el g ran ta ler.to del ge-.
n eral Mor-ion es; pero así como para calcu ­
lar las distancias sobre p la nos top ográfi ­
cos} hay que añadir siempre un coeficien te
de- corrección, por la s pendientes qu e exis­
t en, para aproximarse má s á las verdade­
ras distancias sobro el terreno , así tamb ié n /
para calcular el ti empo qu e puede emplea r
un ej ército en trasladarsc de un pu nto -á
otro, os necesar io : contar ; con mu ch-os de
esto :'! coeficientes, por lo s incl)\1venien ds
que traen consigo, el empleu de mu ch os
elementos; uno de los principales fu é las
líneas férreas, estas las teníamos construí ­
das sin consideración alguna" estratégi ca,
aparte de no constar más que de uu a sula ­
v ía; las estaciones no estaba n prep arad as
para el embarque y desembarque de tro­
pas, el ma terial no reu nía las cond icionfls
que ueces í"taba y ~asta el personal ca recía
de las aptitudes necesarias ; así es que el .
plan del g eneral Moriones, qu e según lo
.q ue tardan los trones en re correr sus tra­
y ectos era infalible; t enía que tropezar
con serias dificultades .

En efe cto ; la primera con que tropezó,
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rué al verificar la concentración del mate­
rial para el transporte, pues por causa de
lo mal des empeñado que se en contraba el
se r vicio de las lí neas férreas , con mo tivo
de la Campaña y ·tambiéll por el se cr e- to
con que aquella se tenía qu e llevar á cabo,
no se. pudo disponer del material que se
n ec esita ba ,

Segunda; según lo!" cálculos hechos por
el General en jefe, un cierto número de
locomotoras, arrastrando determinado nú­
merode coch es, eran suficientes para el
traslado de todo el Ejército, pero lo qn~

no tuvo en cuenta pa ra sus c álcu los , fué
las Cun-as de los desfiladeros de Pancorbo
y las pendientes de Ruinosa, por que unas
y otras no permitían la longitud que se les
había asignado á los trenes, razón por la.
cual tuvieron que descomponerlos en Mi­
randa. y pedir otras locomotoras. Además '
las vías no estaban libres, el personal no
estaba acostumbrado y mientras se sus­
p endió el servicio ordinario y se organizó
el que era preciso, ocurrieron también re- '
trasos.

Resultado: que habiendo calculado el
general Mariones que el dio. 13 de Febrero,
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se encontraría la fu erza del g en er'al Pr imo
de Ri vera en di s posi ció n de ope ra r , t.o­
m a ri d o á Castr o-U rd ia les por base, sola ­
m ente co ns ig uió ten er-las en B oa ; ahora
bien de B ooá Ca sbro- Urd ia.l es hay oclí entlt
kil óm etros, los cuales ' se hn bieran po did o
r ecor rer sin t ropezar con ni ngu na di ficu l ­
tad en t res jornadas , lu eg o fu eron tres días
de retraso los que se or ig inaro n , por ca re­
cer de condicion es es tra tégicas , la s vías
férreas qu e se em plearon y por no halla r ­
se dispue stos, tanto el ma terial como el
p er sonal de las mismas para la Ca m pa ila .

Como qu iera quo estos tres d ías .de r o­
t raso , era con los que con ta ba e l ge nera !
en jefe , pa ra qn e la fuer za enemig a vol ­
v iera un a vez , conocido e l eu g añ o de qne
había sido obj eto, á ocu pa r sus pos ic iones ,
sucedió que el dí a 15 á.Ias t re s de la tardo
ll eg ab a él ene migo a l Puerto do las MUlle­
cas y él 16 cnando la s fu erzas del g en eml
P r imo de Rivera , no ha bían ll eg ado toda­
vía á Castro, ya se hallaban los CarJi st as
d escansando en sus posiciones; co n 10 q no
q ueda p ro bado que un a do las eau~as quo
co nt r ibuy ó á la gra n derrota que nues t ro
Ejército tuvo en .d icha época fu é la falta
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d,> pre para ción de los fe rroca rr iles y línea
f,~ I'l'ea s para la Ca mpañ a .

'I'o da v ía después de esta Ca m pa üa., tra ns o
c u r r ie ron bas ta n tes a ños , a n te s de qu e e n
nues tra N aci ón , se d ictara n ba ses pa m la
ro glamen t aci ón del s e r vi ci o de ferroca r r i­
les baj o e l pun to el e vi s ta milit a r , pues no
aparecen es tos' por p rimera vez h as ta el
a.íi o 1891.

Genera liza rido vfJmos , qu e s i en 't ie m po
el e paz las l íueis fé r reas proporcionan á
los g obi er nos, med ios r ápidos , y ventajo ­
sos por todos con cep to s , gar a to da cla se de
t ra ns por t es, ta n to d personal como de
muter ra l, es i nd n-lab le q ue s iendo en Carn ­
pa üa much o más Ir ecue utcs estos t r ansp or ­
t ss , sed , may or el nú mer o de ven tajas q ue

. es te ser vicio p ueda pro porciouar á una
N ac ión qu e se hallo e n g uerra con otra.

H echas las an ter iores cons iderac io nes
g e neral es, so br e la con ve nie ncia de te ner
organizado eonveni e nteinente to do lo que ,
se r ela ci one con los ferrocar r iles par a su
u so en ca mpaña, voy á enu me rar a lgunos

. de los much os casos en q ue los m ismos se
e rup lca n , bajo el p un to do v is ta estraté­
g ico .



- 12-
Empezando por el períódo prel i mi nar

en caso de guerra entre dos naciones, esto
es por la movilización y ooncentracióu de
los dos Ejércitos beligerantes, podrá lle­
varse ésta á cabo con rapidez y en buenas
condiciones, siempre que á cada empresa,
se le haya fijado de antemano y con preci-

- sión los puntos donde debe tener dispuesto
y reunido su material, para embarcar en
cada uno de ellos, determinada cantidad .de
hombres, ganado, material, etc. etc. sien­
do el tiempo empleado por dichas empre­
sas ~n su preparación, el preciso para la:
reunión de las unidades orgánicas, la que
una vez verificada podrán trasladarse por
la linea que se les haya indicado al punto
de su destino. Solo en esta forma podrá
sacarse partido del uso qne se haga de las
líneas férreas para la concentración y mo­
vilización de un ejercito, no haciéndose
así, traer ía consigo dicho período prelimi­
nar, desórdenes y ' detenciones que darían
lugar á una pérdida de tiempo, sensible en
estos casos, puesto que no es conveniente
desperdiciar.

El gran número de fuerzas que hoy se
movi lizau en ~ af: naciones para una Cam-
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pafia, dan lugar á que los E jérci tos ocupen
grandes ext.e nsiou es dA terren o, por t a nt o
se en eontraran en su s líneas de ope rac io­
nes puntos de gran importancia que en de­
t erminad os pe-riad as de la g uer ra, necesita­
r an gra nd es r efuerzos ; pu es bi en , pudi en do
hacer uso de bu enas lín eas fé rreas, dichos'
r efuerzos q ue en caso con trar io : tendrían
que esta r es tacionados en los mencionados
puntos para su d efensa, pu ed en hallarse á
disposi ción del g en eral en jefe para otras
op er ac iones do más importancia por el
mom ento y no deshacerse de ellos, hasta
el mom en to preci so de necesitars e en los
men cionados puntos.

An tiguamente, era pre ciso abastecer de
v í ve-res y todo lo necesario, al empezar I

una campafia , las pl az as fu ertes más pró­
xi mas a l ene migo , cosa que claramente se
ve la poca co n veni eucia de ello , porque
tenían que almacenarse grandes cantida­
des , y por tanto era difíci l la conserva­
ción de todo en perfecto est ado; in conve­
niente gran.de antes de conocerse los ferro­
ca r ril es , hoy g racias á ellos , no es p rec iso
hacer est as op eracion es, hasta qu e no se
t ema un pr óximo sit io á dic has pl azas p or
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la rapi dez con q ne se pu ed e ll e var ¡Í, ca bo
el a bastecim ie nto de las m ismas .

S i las lín eas f2.rn~as· sirve n como vem os
para a bastec er e n t iem po opo r t un o las
plazas f uer tes , y a v it uall¡t;' cua nd o se te n ­
g a p or conven iente los E jérci tos , tamb ié n
les p r es tan á est os g rand e u t. i lidad , desem­
barazándoles de los elemen to s q ue les es ­

t orba n, co mo son, heri dos, enfe r mos y
pris io ne ro s, porque con side ran do e l a su u­
to , baj o e l p u nto de v ista hi g ié :li co y hu ­
mani tar io . el uso de las lí neas fé r reas par a
el t ra nspor t.e de h er idos y e nfe r mos es s in.
géner o de duda u n g ran p rog r eso; u.nt es
de conocer se es te a dela nto S <3 a cum daba n
es tos desg ra ciados. en hos pita les si n pro­
paración de n ingún g énero do nd e se veí a n
hasta faltos de a sis te ncia , desar roll á ndose
por estas causas .ep ide m ias que a um enta ­
b au conside ra ble men t e e l númer o de de -

.~ .
f unciones . Oua ndo se quer ía n ev i tar estos
.i ncon venia nte s y se t r a nsp or t a ba n los her i­
dos á disti ncia , este t r a ns p orte se ha cí a
en p ési mas cond iciones , ta nto por e l m al
esta do de los caminos , como po r la mala
di sp osici ón de los ca r r uaje s que se ern-.
1rleaban . L aslí neas Iórreas .,l.! mismo t iem-
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'p o qne pe r mibeu disemina r los enfe rmos,
fuc ilita y hace m ás có mo d o ' e l t ra ns po rte;
t.rat.é.a dose d e p risioneros , no h ay que m ' u- '
cio uar , p uesto f]l1 e con fac ilidad se . C(\111­

p re nd e, Ias ve n taj as f] a e e rcuentra e l ejér ­
cito d ese m bar nz andose de e llos y hasta
los mismos p ris io neros e fect un ndo la s mar­
chas por caminos de h ierr o.

Cu a nd o u n paí s t iene una exten sién co n­
si derab le de co stas que def eud or , co n e l.
us o d e los ferrocarr iles se puede economi­
zar muchís imos h ombres y g r andes ca nt.i­
dad es de d i ne'ro ; en efec to e n dichas cos tas
e xist ir án mu chos pun tos d e dese m ba rco y
si en lugar de f or t i fica r los todos, g astand o
en e. Io a lguuos millones, se t iene constru í- .
d a. u na lí nea fé rrea paralela á. d ich a co sta '
y ad emás un ejérci to d ispuesto á acudir in­
m ed ia t a me nto á cua lq nier pun tó a men aza­
do ,' pod rá con seguir se su de fensa con faci-

. l id ad y economía .
'I'arn bi én para el trans porte d e material

d e gllerflt, e l uso de -Ius v ías férrea s e s
v entaj osísimo ; los pert rechos que los ej ér ­
ci tos modernos ar rastran ho y día co nsigo ,
su ma n una inmensa ' cantidad d e v íveres ,
m uu ici oucs , -h erra in ientas, am bu lancias,



- ] 6 -

etc . cte . Ah ora bien tenien do qu e trasladar
de un punto á otro tod o esto por caminos
ordinarios, se necesitaría. un núm ero grall
de de ganado que no siempre p odría encon ­
trarse. Sitiada una plaza por eje mplo , si se
puede es tablecer un fe r ro car r il con el que
se puada transportar el material necesario.
¿Nó nos represen taría esto una gran eco ­
nomía de tiempo y mu ch as comodidad es?
En el sitio de P arís hicieron uso los ale­
manes de un camino de hi erro que 1133 sir­
vió para ll evar hasta muy cerca de la pl aza.
los materiales qu e para el mi smo necesi ta­
ron.

R esumiendo; la gran ventaja qu e los fe­
rrocarriles proporcionan , es la fáci 1 y r á­
pida comunicació n entre el Ejér ci to e n
op eraciones y el país ; antes un ejé rcito si­
tuado á 300 kil óm etros de sus' fr ont eras ,
n ecesitaba lo men os doce jornadas para
volver á su patria, hoy solo dista de ella
18 horas á lo más. Esta circ unstanci a t{ue
á prímera vista parece no tener más que
valor material, es sin em barg o bajo el pun­
ta de vis ta moral, de gran importancia,
porque el hombre no mide las distancias

.p or su longi tud ; si no más bien por el tiern-
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po qu e necesita para recor re r las; en Cam­
paila que por lo g en eral los pe ligros son
gran des y muchas las privaciones, sir ve a l
so ldado de gran consuelo el te ne r fácil es
c om u ni cacion es con las personas á qu ienes
le liga laz os de a mistad y pare ntesco, pues
~ i empre les complace el p oderse comuni­
car con ellos, esta es una de la s causas por
las que el ánimo de tropas encer radas en
una plaza. decae considerableme nte, ll e­
gando á producir este decaimiento, un
gran desaliento moral que más ó menos
tarde llega á hacer presa en las fu erzas
sitiadas.

Otro de los motivos por el qu e se hacen
más necesarias que nunca las comunicacio­
nes, es el gran movimiento expansivo que '
anima hoy día á las soci ed ades mod ernas,
acostumbrándose entre sus indivíduos á
estar en relación con las personas que más
distan de ellos, y siendo así se comprende
fácilmente que durante la guerra, .est as
comunicaciones son m ás necesarias que en
tiempos de paz, pues si el ejé rcit o tiene
necesidad de tener noticias de su patria,
no será menor la que és t a si enta. de tener­
las de él.
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Y finalm ente las ent re vistas entre los

jefes del Ejército y los del Gobierno se fa­
cilitan por medio de las vías férreas, pu­
diendo dichas autoridades en casos extra­
ordinarios conferenciar verbalmente, sobre
graves y delicados asuntos que las guerras
originan y que siern pre se tratan en mejo­
res condiciones que_por escrito; todas estas
ventajas tanto morales como materiales,
no se obtienen sino á costa de algunos in- .
convenientes, pero no habiéndome pro­
puesto tratar más que de los primeros, doy
llar terminado mi trabajo.
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